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“Mi tiquete de viaje”
Cuarta parada

 ¡Atención viajeros! El vuelo del corazón está a 
punto de despegar. Pero antes… necesitamos algo 

muy importante… ¡Nuestro tiquete de viaje! Este no 
es un tiquete cualquiera. No dice “Bogotá”, “Roma” 
o “Madrid”. Este tiquete tiene una dirección muy 

especial: la dirección de tu vida. Hoy vamos a escri-
bir hacia dónde quieres viajar… por dentro.

¡Mis queridos viajeros! No hay viaje sin rumbo. Cuando 
yo era pequeño, soñé con ayudar a los niños. Ese sueño 

fue mi dirección… mi “tiquete”.

Y yo descubrí mi camino acompañando a las niñas de 
mi pueblo. Dios nos entrega pistas, deseos bonitos, 

ganas de ayudar… Todo eso es parte de nuestra 
dirección interior.



PASO 1. Escribe tus tres metas:
1. Una para mí: algo que quiero mejorar o aprender. 

Ejemplos: “ser más paciente”, “leer más”, “ayudar más”.
2. Una para mi familia: algo que quiero aportar en casa. 

Ejemplos: “ayudar a poner la mesa”, “ser cariñoso”, 
“obedecer sin gritar”.

3. Una para Jesús: Algo que quiero hacer con Él. Ejem-
plos: “rezar en las noches”, “ser amigo de los que están 
solos”, “cuidar la creación”.

 ¡Manos a la obra, viajeros de Nazaret!  
En este tiquete vamos a escribir tres 

direcciones importantes… Como cuando el 
GPS tiene varias paradas.



TIP DE VIAJE
“El mejor destino es aquel en el que te vuelves más parecido 
a Jesús.”

Cada uno de uste-
des tiene un 

camino hermoso. 
Jesús mira su 

tiquete y sonríe, 
porque ama verlos 

soñar. Jesús no 
quiere viajeros 
perfectos… sino 

viajeros que no se 
rindan, que cada 

día digan: “Hoy voy 
contigo”.

 “Jesús no te pide 
que seas perfecto, 
sino que camines 
con Él.” (CV 142) 
así como lo hicie-
ron sus amigos.

“Nazaret: el corazón de Jesús”
Quinta parada

Viajeros… Hoy no vamos a cualquier 
lugar. Hoy entramos a una casa muy 

especial… la casa donde Jesús aprendió a 
amar. 



María prepara el pan… y Jesús le ayuda. José trabaja la 
madera… y Jesús aprende mirando. Jesús corre por el 

patio… y María sonríe. Jesús se cae… y José lo levanta. 
Jesús reza… y María reza con Él. Así fue su Nazaret: 

una escuela de amor sencillo.

 ¡Ah, viajeros queri-
dos! Si ustedes 

supieran cuánto me 
gusta Nazaret… 

Jesús no comenzó 
su misión en un 
palacio. Comenzó 

en casa, como 
ustedes.

Sí, su Nazaret es su 
hogar, su salón, su 
familia, sus amigos. 
Allí es donde Jesús 
también vive con 

ustedes.

En esta casa no hay lujos… pero hay algo más valioso:
hay amor, trabajo, risas, oración, abrazos y sueños.

En mi pueblo, 
Mornese, también 
aprendimos que la 
santidad empieza 

en lo pequeño: 
barrer con cariño, 
ayudar en silencio, 

sonreír incluso 
cuando cuesta.



¡Manos a la obra, viajeros de Nazaret! Vamos a cons-
truir un pedacito de Nazaret. Pueden hacerlo con plas-
tilina, dibujando o recortando. Hagan a Jesús niño, a 

María, a José, o un lugar de su hogar.

Miren nuestra Nazaret… ¡Qué hermo-
sa! Aquí vive Jesús, y aquí también 
podemos aprender a amar como Él.

Construimos la gran “Casa de Nazaret”
- La puerta.
- El taller.
- La cocina.
- El patio.
- El corazón de Jesús en el centro.

  Jesús no aprendió a amar haciendo cosas grandes,
sino haciendo cosas pequeñas todos los días.



TIP DE VIAJE

Te retamos a vivir una pequeña acción de “Nazaret” que 
quieras hacer en casa. “Donde haya amor pequeño, allí 
también está Jesús.”

“La casa de Jesús”

Viajeros… Hoy recibimos una carta muy especial.
Una carta que viene desde Nazaret, escrita por alguien 

que conoce muy bien a Jesús…

“Querido hijo, querida hija: Jesús aprendió a amar jugando y 
ayudando en casa. Aprendió a escuchar, a obedecer, a 

compartir, a pedir perdón, y también a dar abrazos largos. 
La familia es la primera escuela del amor. Allí Dios vive con 

ustedes. Con gran amor: María, tu Madre del cielo.”

6



 ¡Qué hermosa carta! Jesús aprendió a amar igual que 
ustedes: mirando, escuchando y ayudando en casa. Mi mamá, 
Mamá Margarita, me enseñó a rezar y a querer a los demás.

Ahora ¡Manos a la obra, viajeros de Nazaret!  
Así como María nos escribió, ahora ustedes van 
a escribir una carta. En ella van a dar gracias 

por algo que han aprendido en su casa: un 
abrazo, un plato de comida, una historia que les 
cuentan, alguien que los cuida, o una oración 

que hacen juntos.

En mi casa, mis 
padres me 

enseñaron a 
trabajar con alegría 

y a querer a mis 
hermanos… incluso 

cuando 
discutíamos. 

Las familias no son 
perfectas, pero son 
sagradas porque allí 

vive Dios.

 En su familia, Jesús 
crece con ustedes. 
Sí… ¡Él también 
vive en sus casas!
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Mi carta de Gratitud

Ahora dibujen su casa. No importa si es grande o pequeña… 
pónganle un corazón en el centro, porque allí vive Jesús 

cuando ustedes aman. Al terminar  comparte con tu grupo de 
viajeros salesianos tu casa.
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En Nazaret, Jesús creció gracias al amor de su familia. 
En tu casa también aprendes a amar. Aunque a veces 
discutimos o nos enojamos, el amor siempre vuelve, 

como una luz que no se apaga.

 Qué es lo más bonito que vives en tu familia?

En qué momento sientes que Jesús está allí?

TIP DE VIAJE

“Tu familia es tu primer Nazaret: cuídala, abrázala, ámala.”
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